


¡Bienvenida 
al Salón del 

Martillo!





Spiral City.

Hace diez años.

[Ejem]

Yo, hum... 
estoy acostumbrado 
a pasarme el día solo 

en mi laboratorio, 
así que tendrán que 
perdonarme si, ah...

...No se me 
da bien hablar 

en público. Debería 
presentarme 
antes que 

nada...

...Muchos 
probablemente 

no me 
recuerden, 

especialmen- 
te vestido  

así.

Soy el Dr. James Robinson.  
Pero antaño también fui conocido 

como el héroe disfrazado 
Doctor Star.

Y hoy he 
venido aquí 

por la misma 
razón que 
ustedes.

He  
venido  
para 

recordar.
Y he  

venido a 
presentar  

mis respetos  
al grupo de  
los hombres  

y mujeres más 
valientes que 
hayan conocido 
Spiral City y

el mundo
entero...



Abraham 
Slam...

...Golden 
Gail...

...Barbalien...

 ...Coronel  
Weird...

...Madame 
Libélula...

...y Martillo 
Negro.

Todavía no 
entendemos del 

todo qué era este 
“Anti-Dios”.

Y no sabemos lo que 
les pasó realmente  

a Abe y Gail y  
los demás.

Lo único que  
sabemos seguro  

es que  
desaparecieron.

Y parece que  
de alguna 

manera dieron 
la vida para 

evitar el 
cataclismo.



Hace tres días, 
nos salvaron a 

todos.
Aquí, en las 

calles de Spiral 
City, lucharon 

con el Anti-Dios 
y le derro- 

taron.

Lo último que se vio 
fue a Martillo Negro 

administrando el  
golpe final y al  

Anti-Dios explotando  
en un fogonazo  
de luz y energía.

Tenemos la teoría de 
que los héroes también 
quedaron atrapados por 

la explosión y fueron 
destruidos.



Cuando el Anti-Dios apareció 
por vez primera y empezó 
el cataclismo, me planteé 

sacar mi viejo disfraz para 
   ayudar.

Pero...
Pensé que era 

demasiado mayor 
para ayudar.

Luego vi a  
Abraham Slam en 

las noticias.

Allí estaba, con los mismos 
años que yo, corriendo hacia 
la batalla sin pensárselo.

Eso es lo que siempre 
distinguió a Abe, Gail y 
Martillo Negro de los 

demás. Ellos...

...nunca  
vacilaron.

Nunca se pararon a pensar 
en sí mismos.

El resto  
éramos sólo 
farsantes 

con disfraces 
ridículos.

Ellos  
eran héroes  
de verdad, y  
decir que se  
les echará de 
menos no les  
hace justicia.

La verdad 
es que el 
mundo ha 
cambiado...

...y está
más vacío.

Falta  
algo...

...Faltan ellos, 
y no es fácil 
sustituirlos.

Pero  
nunca los 
olvidare-

mos.



¿Sra. 
Weber?

Sí.

Yo, 
ah...

...Conocí  
a su  

marido.

Sí, por 
supues-

to.

¿Cono-
ció a 
papá?

Sí, 
Lucy.

El Dr. 
Robinson 
y tu padre 

eran... 
colegas.

¿Y tú debes 
ser Lucy?

Cielos, a  
tu padre le 
encantaba 

hablar de ti, 
jovencita.

¿Sí?

¡Oh, 
sí!

No hablaba de otra cosa.
 

Estaba  
muy 

orgulloso 
de ti.



Y tú también debes sentirte 
orgullosa de él. De lo que 

hizo para salvarnos.

Sí...

Pero le echo de 
menos.

N-no quiero que 
esté muerto.

Ni yo. Pero hizo  
lo que hizo para 

que pudieras 
tener la vida que 

soñó para ti,  
Lucy.

Demonios,  
tal vez 

algún día 
incluso seas 
una heroína 

como él, 
¿eh?

¡Basta!
Lo siento, 
señora, no 
quería...

Esta
familia ya ha 

tenido suficien-
tes héroes y 
villanos para 
toda una vida, 

doctor.

¡Vamos, 
Lucy!



Hace ocho años.

...Mi madre 
trabaja en 
el Hospital 
General de 
Spiral como 
enfermera.

Trabaja 
mucho  

por las 
noches.

Y mi  
padre tiene 
el trabajo 
más guay 

del  
mundo.

¡Es bombero!

Y eso es lo que voy a ser 
yo cuando sea mayor.

¡Muy bien, 
Eugene!

Gracias  
por compar-
tirlo con la  

clase.

A ver,  
siguien-

te...

...Lucy 
Weber. 
¿Lista,  
Lucy?

Hum... sí.

EL DÍA DE LOS PADRES

EL DÍA DE LOS PADRES



Bueno, mi madre se llama Lor-
raine y trabaja de recepcionista 

de un abogado del East End. 
Cerca de donde vivimos.

Lleva 
siete  
años  
allí.

¿Y tu padre, Lucy?

Bueno...

...Mi padre  
murió hace unos 

años.

Lo sé, querida, pero 
¿puedes contarnos  

algo de él?

¿Qué hacía?



¿Mi padre?

Era... ...Era 
cocinero.



¿Qué tal 
hoy en la 
escuela, 
Luce?

Bien.

¿Bien?

¿Y ya  
está?

¿Qué has 
hecho? ¿Ha 

pasado 
algo inte-
resante?

¿Por qué no puedo 
contarle a la gente 

quién era papá?

¿Qué?

Lucy, ya 
sabes por 

qué.

Si la gente 
supiera que 

papá era 
Martillo Negro, 

entonces...

¿Qué?

¿Es que no 
te sientes 

orgullosa de 
él, mamá?

Yo sí.



¡Es el héroe más grande 
de la historia! 

¡Y no se lo puedo
contar a nadie! 

¡Es como si estuviéramos 
mintiendo!

Eres su 
hija. ¡Siempre  

lo serás!

¡Que tus 
amigos no 

lo sepan no 
hace que 
sea menos 

cierto!

¡Me da igual que lo sepan mis 
amigos! ¡No quiero que la 

gente se olvide de él! ¡Ni de 
los otros héroes!

Nadie se va 
a olvidar de 

ellos.

¡Yo amaba 
a tu 

padre! ¡Amaba 
quién 
era!

¡¿En 
serio?!

¡Porque 
normalmente 
te compor-
tas como si 
te avergon-

zaras de 
 quién era!

¡Lucy, piénsalo un 
segundo!

¡¿Y si  
sus viejos 
enemigos se 
enteraran 
y vinieran a 

por ti?!

¡Tene-
mos que 

mantenerlo 
en secreto 
para que 
  estés a 
   salvo!

¡No quiero estar a salvo! 
¡Quiero ser la  

hija de Martillo Negro!



Hace dos años.

Veo que tú también lo haces, 
          ¿eh?

¿Perdón?
El cielo.

Tú  
también vigilas  

el cielo.

Miras a  
ver si están 
ahí arriba... 
y si vuelven 
alguna vez.



No sé de qué me habla. Sí que lo sabes, 
Srta. Weber.

Notas en  
los huesos  

que no están  
muertos.

No sabes 
qué les 
pasó... 

pero sabes 
que no ha 
terminado.

No sé cómo sabes quién soy, 
pervertido...

...¡pero más te vale 
desaparecer o llamo  

a la policía!

¡Lucy, 
espera!

 Soy yo,  
Lucy... ¡Jimmy 

Robinson!

C-conocí  
a tu padre,  
¿te acuer- 

das?

¡Doctor Star!  
¡Pues claro que me acuerdo!


